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“ANTES DEL ATARDECER”


No estaría mal empezar diciendo que la vida está llena de encuentros y desencuentros, los cuales no son más que oportunidades que uno va resolviendo como puede, a ese recorrido se lo suele llamar, destino. “Antes del atardecer” es uno de esos recorridos que nos dejan pensando: qué importante es estar atentos a los “detalles”, como dice Celine, que hacen tan rica la existencia humana. 


¿No se encuentran aquella vez en Viena porque no se tenían que encontrar y se encuentran ahora en París porque se tenían que encontrar? En el amor no es así siempre hay una cuota de misterio que hay que animarse a transitar. Y digo animarse porque no hay tanto determinismo ni caprichos, es realmente un encuentro que como tal supone tres términos: ella, él y nosotros. Es en ese nosotros que nos entregamos, no tanta a ella o él. 


Jesse y Celine van tejiendo una lección de vida y nos la ofrecen como aquel verso de Machado “caminante no hay camino” el camino se hace al andar ya sea por las calles de París, las escaleras de Roma o en un café de Buenos Aires o compartiendo un dolor. No importa tanto dónde y las circunstancias, sino cómo lentamente vamos desnudando el alma. En aquella noche del pasado en Viena, creyeron que sólo habían desnudado el cuerpo, pero sin embargo a ambos les había tocado profundamente (hasta el alma) una luz, que la intuición nos dice que es el amor que pasa. Ese amor es lo temido y deseado al mismo tiempo. ¿Por qué?


Nuestros protagonistas van dando una respuesta que empieza contándose sus vidas entre anécdotas, ironías graciosas, profundos pensamientos y compromisos, y especialmente mucha simpatía. Eso de “la simpatía” no se provoca como algún seductor presumiblemente cree, es la simpatía que invita abrir el alma al ofrecer un clima cálido y confiado, más allá de toda seguridad. No es que la seguridad no hay que buscarla, es que la buscamos tanto que no dejamos que el verdadero encuentro se produzca.


Celine, luego del desencuentro, siguió viviendo intensa y comprometidamente, conoció hombres que le fueron abriendo la herida de aquella fugaz e intensa ráfaga de amor vivido con Jesse y luego añorado sin poder olvidarlo. Tan herida quedó, que cuando lo vio venir otra vez quiso bajarse del auto que los llevaba. Fue cuando al escucharlo tuvo un gesto espontáneo de ternura que reprimió por miedo a sufrir otro desencuentro, riesgo que corría si aceptaba este idilio con un hombre casado que iba camino al aeropuerto que lo llevaría otra vez a su familia. El se dio cuenta y empezó a relatar también su historia de desventura amorosa parecida al de ella. También había quedado herido aquella noche vienesa aunque luego se había casado con una mujer llevado por un embarazo. No se sentía amado ni la amaba, su esposa amaba una idea idealizada de él (como los enamorados cuando lo confunden con el amor) pero que no era él. Sí se daba cuenta que amaba a su hijo pero eso no lo implicaba en el amor a ella.


El alma anhelante del encuentro amoroso es inquietante y no siempre se desvanece, insiste. “Cuando dos (o más) se encuentren en mi Nombre, allí estaré” nos propone Jesús en el Evangelio, obviamente que no se refiere a El como sujeto, sino al espíritu que nombra el amor, haciéndonos libres de toda fugaz posesión. 


El final es esperanzador, una vez liberados del miedo al amor sólo restaba entre ellos la intimidad del amor. El insiste en escucharla cantar sus canciones e intuye que es el vals y no otra la canción que homenajeó aquella “ráfaga de amor” que ambos vivieron. Igual que su reciente novela muestran sus almas heridas que a veces el cuerpo acompaña, como ésta. A esta altura de la aventura ambos ya sabían que el avión que los separaba se había ido. “Ama y haz lo que quieras, pero ama primero”.
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